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TERNACIONAL DE LA MUJER

"A mí me gustaba salir y una
noche, cuando volvía de

fiesta, mi hermano que era de
Acción Católica, se presentó

con mi cuñado y me llevaron a
un piso custodiado por

monjas.” 
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El Reformatorio,  Monjas Adoratrices de Madrid,  fue
demolido en 1991, con él ,  las vidas rotas de aquellas
adolescentes descarriadas, inmorales,  innombrables y
secuestradas por todo un entramado criminal l lamado
Patronato de Protección a la Mujer.  

"Me desperté en una habitación, con
la boca pastosa sin saber dónde
estaba, me asomé a la pequeña

ventana desde donde vi que todos los
coches tenían matrícula M de Madrid.
A los pies de mi cama, mi maleta con
ropa para todas las estaciones. Con
la autorización de mis padres, me

secuestraron. Yo venía de Barcelona”
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Son miles de mujeres, miles de criaturas robadas, miles de vidas truncadas por el hecho de no comulgar con la
doctrina nacional católica del franquismo, o por sufrir la pobreza extrema y verse obligadas a la prostitución, o
por reconocerse libres, independientes y autónomas. Olvidadas por la Historia, por la Memoria y por la
Democracia. Hoy, desde la Confederación del Trabajo, rescatamos su recuerdo, les rendimos homenaje y
gritamos ¡NUNCA MÁS!, NO ESTÁS SOLA.
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“Me pusieron unas esposas y me
llevaron a un centro de monjas,

donde me hicieron una prueba de
virginidad y me observaron durante

una semana. Estuve en estado de
'shock', no sabía qué había hecho, no

entendía nada...” (vivió su primer
encierro, en Arturo Soria, hoy,

perteneciente a las Trinitarias.)
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“No teníamos derecho a una
llamada telefónica, ni a escribir

cartas porque estaban
censuradas. Había una serie de
habitaciones, a mí me tocó la

33. Dentro te metían un botijo y
un orinal, no había nada, y te
dejaban en la más absoluta

soledad” 
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En pocas palabras, el Patronato de Protección a la Mujer fue una institución encargada de “la dignificación moral
de la mujer joven, para impedir su explotación, apartarlas del vicio y educarlas con arreglo a las enseñanzas de
la Religión Católica”. Miles de adolescentes fueron encerradas entre 1941 y 1985 en centros de religiosas de
toda España bajo la custodia del Patronato donde eran privadas de libertad, sometidas a trabajos forzosos y
privadas de la maternidad de sus propios hijos e hijas al estar dicha Institución relacionada con la trama de robo
de niños y niñas. 
Las celadoras y funcionarias, tenían la tarea de visitar las zonas "calientes del pecado", como podían ser los
cines, bailes, bares o piscinas. Cuando veían a una menor en actitud que consideraban que no era adecuada
para la moral de la época, llamaban a la Policía para llevar a cabo el inicio del trámite. Menores embarazadas,
repudiadas por sus familias, eran entregadas dócilmente al Patronato para evitar la vergüenza y como última
esperanza, para ser reconducidas dentro de la moral del régimen franquista que asolaba España. 
Cuando mostraban alteraciones en la conducta, eran enviadas al manicomio de Ciempozuelos donde se
aplicaban tratamientos consistentes en electroshocks, la camisa de fuerza química o sencillamente, las cadenas.
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